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S a l e
LOS DOMINGOS

y lU iimclH s 
E X T I lA .O a D ]S A U IO S

ESTE NÚMERO 
SE VENOE á }5 cén tim os

d e  jiesefn.
Nilmeroí ulmsailm 

5 0  C E N T I M O S

SUSCRICIONES 
En Madrid.—d meses. 

2 .5 0  pías ; Ü meses, 
5  pesetas; un año, 
9 pesetas.

EN MADRID: 
Corabuiada con el dia­

rio L a Uo8Bespo>-
D B N C IA  I m P A H C IA L .—
Un raes, 1 5 0  pese­
tas; 3  meses, 4  pese­
tas: un año 15 pe­
setas.

S u s c r í c i o n
L a Broma

S O L A
ousíta 

EN PBOVISCIAa 
3 meses. 3  pesetas; 6 

meses, 5  5 0  pesetas; 
un año, 10 pesetas. 

EXTRANJERO 
Un año, 2 5  trancos. 

ULTB.AMAR 
Un año, 7  pesos ftes.

/

EN PRÜVlNClAtí: 
Combinada con et <iia 

no L a  Cürbespun- 
DENCIA Im parcial.— 
Un mes, 2  pesetas; 2 
meses, 4  pesetas; 3 
meses. 5  pesetas; 6 
meses,10 pesetas; un 
año, 2 0  pesetas. 

Extranjero : 6 meses , 
2 0  francos; un año, 
4 0  francos. 

Ultram ar: un año, 12 
pesos fuertes.
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E L  C R O M O  D E  H O Y .
Es una ch arad a  electoral.
No es posible d ar con la  solución, h a s ta  el próxim o 

miércoles por la  noche.

Semana electoral debiera titularse la  que ayer termi­
nó, madre legitima da la que hoy comienza, que vá á sor 
una semaníta de Miraflores y  k  prueba!

¿Sucesos?... Uno salo: las oleeoionea. Pero con esto 
motivo, ¡qué do incidentes, de onormidades, do abasos, do 
coacciones y do discursos de Romero! Si digo ñ ustedes 
que no hemos ganado para censos.

En realidad, á  pasar de todo este monton de glorias 
conservadoras, nada tengo que contar á ustede.s en esta 
sección de L a  B r o m a , porque el número de hoy está casi 
en absoluto dedicado & la lucha electoral, y  on las dein&s 
secciones encontrarán ustedes las ho.jas do laurel con que 
pacientemente voy tejiendo la hermosa corona del Le­
gitimo triunfo (estilo del señor conde de las Almonas) del 
eminente jurisconsulto, antigno júven é irreemplazable 
muñidor Sr. Romero Robledo.

Loa primeros dias de la  semana se pasaron entre ai h a­
bla ó no habiaCeaso electoral; pero,al lin.nosbemoshccho 
con uno de lance que parece nuevo Cierto que no han tal 
tado dudas y hablillas sobre si se terminó el dia 27 y está 
lirmado con fecha 18. pero esto no vale la pena. Es hasta 
correcto, según dios D. Francisco!

Despaes de todo, si el ministro de la  Gobernación no 
se halla autorizado para retrasar unos días el Almana­
que, ¿quién ha de estarlo?

bolo que las opoúciones siempre se están quejando sin 
ton ni Boscli.

Todos los dias dice Romero en el Congreso;
— Señores; yo soy nno de los que ijuüro la legalidad 

electoral. E l Censo que ustedes onticau, es el Cen.so más 
que se ha fabricado desdo la Creación hasta 

oí Diluvio, y  desde el Diluvio hasta Pidal. Aqní todos so­
mos unos caballeros, y  si la capa uo parece, ea porque la 
tenemos gusrdadajpor lo que pueda tronar. Ko os verdad 
que haya en las listas siete mil nombres raspado.s; lo que 
hay G8 que el papel de las listas ha venido asi desde la 
Fáb rica, para desacreditaruoal Becomondamos, on electo, 
candidaturas determinadas á los empleados, píorque esto 
es muy corfdito y deba hacerse siempre; la  salud de la 
pátria lo oxige, y , además, yo no quiero ver á las iu;U al­
tas liguras de la política, después de yu y don Antonio, 
perdiendo el tiempo on ol Municipio.

Una y  mil veces repito eatoi poderosos argumentos 
don Francisco; y , ¿querrán Ustedes creer que los de oposi­
ción no se dan por convencidos?

Cuando m,’;nos se pionss salta un Maura, y  dice en el 
Condeso:

—TTe visto á un ciudadano, con uniformo, arrancar 17 
hojas del Ueiish y snstituirlas con otras nuovooitas.

y  se queda tan satisfecho como si hubioso descubier­
to una cosa del otro jueves.

Ríen es verdad, que lo quo so descubrió el otro jiiovos 
fué mucho más importante.

Diez y  siete hojasl... ¿qué son diez y sieto hojas para 
todo «B Madrid?

Lo de criticar que so recamicnden las candidaturas mi­
nisteriales á los funcionarios del Estado, es una verdade­
ra  inocentada de las oposiciones .sistemáticas.

Por quo, como dice uii miuisterial, orador á plazos;
— Estarían mal esa.s rocoinendaoíones, si el Gobierno 

amenazase á  los empleados con pena do muerto y presi­
dio, ó vicaversh; pero, ¡si no los amenaza más que con la 
cesantía! Diog dá la  vida y á ól corrosponde quitarla; otro 
tanto sucede Gobierno; ¿1 dá les destinos y él los
quita cuando le .foñviene. En este paia todo anda a s i'3 e  
atrasado. ¡Todavía hay funcionarios que de buena fé oreen 
que éllos sirven al p.iis y  no á los hoinbtáe polícioosi

Lo quo no puede negarse, es que desde el Sr. Cánovas 
hasta el marqués do l’idaí, todos ios conservadoros ostán 
alarmados con la coalición.

Fo r eso siguen gritando:
— ¡Ea una iniquidad! ¿qué monárquicos-son esos que se 

unen á los enemigos de las altas instituciouos?
Y  hablan de couseonenoias probables, y  presagian ma­

les sin cuento, y  nos hacen oroer que estamos avocados á 
otros terremotos con su sasoricion oficial y  todo.

Verdaderamonto, sí no fussa porque el Censo electo­
ral de una población como Madrid—que tiene su inodio 
millón de a mas, sin exceptuar las do cántaro—lo /temos 
podido arreglar con 23.000 dleotores, y  porque de éstos 
28.000 hay 12 rtOO empleados públicos yn.OOO cadáveres 
con cédula, y  2.000 espiritas que prestan incondicional 
apoyo al Gobierno, de fijo -veíamos á Sagasta y á PI, y 
demás señorea do la coalición, ou la Gasa de la Villa.

Peto gracias á Romero uo sucederá asi; de ta l modo 
tiene asegurado el triunfo D. Francisco, que ya von asta­
dos cómo ha tenido especialisimo cuidado ea formar can­
didaturas con nombres que no los conooen ni los porteros 
de las casas en qne habitan lo.s candidatos!

•kjf
Algo se ha hablado do órdsn público dura;>te la se­

mana.
Que si en Barcelona... que si en B adajoz... que si en 

V itoria...
Lo más extraordinario do esfcas'notioias, es la  nnani- 

midad de criterio que muostra'i los ministeriales para 
comentarl>s:

—Xataralmento—dicen— ¡si esio de la  coalición no 
puede Ja r  de sí nada bueno! Y a  empezamos á to car las 
consecuencias de que se hayan unido Sagasta y P i y  Mar­
gall.

Dosde luego puedo afirmar á ustede.s, que el Gobierno 
para nada ha intervenido en la propagación de talas ru­
mores.

Don Francisco no tiene tiempo para ocuparse en tales 
pequeñeoos. Las reuniones do su partido le absorben por 
completo: cada dia tiene que pronunciar tres ó cuatro 
discursos.

Me lian dicho que los vá á publicar con grabados, pero 
yo no lo he creído.

Form arían un volúmen muy abultado, porque desdo 
hace una semana los Comités conservadores no oesan 
on sus acortadas representaciones do la aplau-Jid.a pieza 
\£os martes de las de Gómeú

E n trs'ésta  agita-ion, el ministro de M iriiia oonswfya* 
su inalterable tran-tnilidad.

Ayer haijló él Sr. Homero da les trabajos electorales 
que liabia prBcisiou -la h.aoer ou ol daqui-tamauto do Ma­
rina.

Y  ouanfc se on'-u-) o' ,Sf, .\n‘-eqn>ra, o.xolaraj con ol 
mayor asotnbiK):

— ¡Peroji^WM... ¿teoemas eleccioaea?
'  F i.oru

PISTO ELECTORAL
Empiezo por advertir á  ustedes que no pienso pedir 

votos.
Me apresuro á hacer esta declaración con el fin de evi­

tar que acojan con recelo mis Bocetos, suponiendo que so 
tra ta  de alguna circular electoral de Romero.

Estos Bocetos, no son otra cosa que una colección do 
frases cogidas al vuelo en calles y  centros de reunión.

¡Qué quieren ustedes!... Cuando todo el mundo se de­
dica á los votos, yo me conformo con las frases.

L a  coalición ha prestado gran interés á la  lucha elec­
toral.

Do aquí que en todas partes no se hable m is que de 
oleccioues.

E stá  el público casi casi tan preocupado como Romero.
Entre los muchos aiálogos que he sorprendido, figura 

éste:
— Celebro encontrarte; mo han dicho que Romeroto ha 

designado para presidir la mesa elootoral de...
— En efecto, así es; ¿qué deseas?
— Un favor inmenso: te ruego qne eu cuanto se presen­

te  mi padre en el Colegio, ma envíes un aviso.
—¿Tu padre?... ¿no murió hace siete años?
—Ói, pero desde su fallecimiento hasta la fecha, ha 

votado en todas las elecciones, ;y  como le he visto inclui­
do en el Censo!

E n  un corrillo se hablaba de las probabilidades que 
tienen á su favor los coalicionistas, para intervenir las 
mesas definitivas.

Depronto, queri«ftdo acaso variar de conversación, 
dijo nn ministerial algo perturbado, que los hay en es­
tos días: Y

— Me han asegurado que se juega mucho en Madrid.
— Si, señor—replicó-uii coligado:.precisamente las de 

juego son las únicas meaas que no ha pensado intervenir 
ol elemento oficial.

A  dioz pasos del c o t i l o ,  oi este diálogo:
—iCnintes candidatos le han visitado á usted hoy?
—Nueve nada más; ¿y á usted?
—Once, y  tres á mi señora.
—Ayer regalaron á mi niño un pastelito de ojaldre: ¿y 

q«é dirá usted que habia dentro?
— Crema.
—No señor: ¡habia dos candidaturas conservadoras!
E l martes, en la  reunión de las de Gómez, estornudó 

estrepitosamente un caballero; o _̂0 que dormía en compe­
tencia con ol ministro de M arina,'fué despertado por el 
estornudo, y eu vez del acostumbrado ¿lomtsw tecvm, 
dijo:

— ¡Votó!...
¡El hombre soñaba con las elecoionesl
No es este el único caso de distracción por la misma 

causa...
En el café Imperial he oído lo signiente:
— ¡Mozo!... ¿qué cervezas hay?
— Doble-book, Bremeu, Rotterdam, P aie-alo ...
— ¡Bien; puos en ese caso d am e... el voto!
Un candidato ministerial detuvo dias pasados á un 

amigo en la plaza de Bilbao.
—¿De dónde viene usted?—le dijo el anónimo candidato.
—¿De presenciar ol homenaje á  Mesonero Romanos.
— ¡Huin! ¡no me sueua bien ese nombre on boca de un 

amigo!
—¿Por qué?
— ¡Porque si nó recuerdo mal, ose Mesonero Romanos 

03 uno de los de la coalición!
A propósito del Censo, do ese Censo que es la pesadilla 

de los enemigos del Gobierno, que son pocos, segnn ha 
demosrrado elocueutomonte ó cosa asi, el señor Romero 
Robledo.

Un amigo mió tiene la  costumbre do ir  todos lo.s dias 
al cementerio’.á rezar por sus parientes difuntos.

Mo sorprendió verle on ol Ayuntamiento, precisamon- 
te á  la hora oh que suele haoar su  piadosa visita.

—¿l.’ated por aqui?— lo dije.
— Si. ae ;or; ahora rao nliorro el paseo al cementerio.
— [Hombre!...
—Lo quo usted oye; vongo al Ayuntamiento, pido las 

listas electorales, leo un ratito, y  íne hago la ilusipn de 
qtio estoy en ol cementerio, port ue hallo los uombres de 
todos mis'pariontes y  amigos fal ecidoa. Delante de cada 
nombro rozo un Padre nuestro. . .  y eu paz.

En la plaza do Antón Martin.
—Docldoto, muchacho; ¿á quién vas ú votar?

Ayuntamiento de Madrid
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L A  B R O M A

—¿Y o?.. . ¡v o toá  cribas!
Para todo se usa en estos di.as el longaaja electoral.
Aíe liaii confado que Pepito y Pepit.a—dos apreciables 

jóvenes— cometieron una falta relativaineute grave.
Tías, padres, primas, hermanos, sobrinos, cuñados ¡la 

m ar de parientes! abrumaban á Pepito. Al fin se casó con 
Pepita; la falta quedó logali;sada.

Pocos diaa de.spiies, eí jueves último, preguntaba un 
amigo á Pepito;

—¿Conque te has casado?
— ¡Chico, sil .
—¿La familia te dio su voto favorable al enlace?
— ¿Su voto?... |Si me han casado por acumulación!
Un agente electoral acompañaba anoche á una mo­

dista ilustrada, cuando de pronto, ¡oh infortunio! el agen­
te fué sorprendido por su cara cónyuge.

Y lo que sigue cuando ocurro una cosa de éstas ó ha­
bla Romero: se armó un escá,ndalo

— iY me decias que estabas pidiendo votos!—rugía la 
esposa indignada.

—SI, mujer—murmuraba excusúndose el infiel;—¡si 
estoy trabajando las elecciones!

— ¡Ay qué gracia !.,. ¿Y  también ibas hablando de vo­
tos á esa?...

— Ciertamente: ¡la hablaba del v o to ... de castidadl
F loro.

l A N  M ILAGRO
Creó Dios el mar, el cielo, 

las montañas de granito; 
lobló de sáres el suelo, 

de mundos el infinito

Hizo el viento destructor 
y  el cefiriílo sutil, 
y el aroma de la  ilor, 
y  el veneno del reptil.

Vistió la  tierra de galas, 
y dio poder á la fiera, 
y  á los pajarillos, alas, 
y  á. Homaro, la  cartera.

Dió impulso á. los elementos, 
y  su voluntad divina 
dió dirección á los vientos,
, h Mariano Catalina.

¡Permite que nade el pez, 
que exista quien obra mal, 
y que alguna que otra vez 
condenen á. Nocedal!

¡Permite desde la  altura 
que manos poco cristianas, 
pangan la Sacra Escritura  
en seguidillas gitauasi

E l saoü al hombre primero 
de la nada, y en el día 
le plágia el señor Romero 
con los de la  mayoría!

É l dió luz y  fuego al sol, 
trinos al ave canora.
¡y al territorio español 
(Gobiernos que dan la  hor.al

Pero su poder inmeimo, 
sublima, santo, inmortal,

, ¡no pudo crear un Censo 
como el Censo electoral!

¡Oran milagro al que consagro 
mi entusiasmo, si señorl 
¡Este si que es un milagro 
de los de m arca mayor!

Ante éste—aunque causo enojo 
ú Pidal—son poqueñeces 
el del paso del i la r  Rojo, 
y  aquel otro de los pocos!

.Jesucristo con acierto 
enseñó por vez primera, 
cómo se levanta un muerto, 
pero ahora lo hace cualquiera!

H oy, ya se vé sin espanto 
que un cadáver informal 
!-e vá desde el Campo-santo 
al Colegio electoral!

E n  el Censo hay señorito 
que se llama, con razón, 
don Joaquín, en un distrito, 
y en el otro, don Ramón!

¡Alli se vé entre primores 
do exquisita habilidad, 
que tienen rail electores 
el dón de la  ubicuidad!

E n  el Censo he visto yo, 
que por diabólico arte, 
hay muchos vivos, que no 
viven en ninguna parte!

He visto raspado y roto 
por mil sitios el papel; 
contribuyentes sin voto, 
y  hasta i)árvulos con éll

También he visto qno están 
los nombres de los vecinos, 
escritos en aleman 
y con caraotérea chinos!

Hay bastantes segregados 
de aquel repertorio denso, 
pero lo que és empleados... 
¡no falta ni uno en el Censo!

i ..-i»

■■

Lleve la fronte bien alta 
el bendito San Romero, 
porque ha dado quince y falta 
al santo m is milagrero!

Por eso aqnl y on Alra.agro 
hace que triunfo su idoa.
¡Si este no es el gran milagro, 
que venga Dios y  lo vea!

F loro.

E l siguiente sucoso ha ocurrí 1o en una población de 
Francia.

La Caja de fondos do un establecimiento del Estado  
ha huido, llevándose al cajero.

¡El pobre funcionario estará indignado por el infamo 
rapto de que ha sido víctima!

Estey seguro de que si esa suceso hubiera ocurrido en 
España— \lo cual que es imposible'—habríamos achacado 
ai digno cajero la desaparición do los fondos.

Aqui somos muy mal pensados, v es porque ne liemos 
podido formar aún Opinión acerca de acontecimientos de 
esa naturaleza.

¡Como no estamos acostumbrados á presoncíarlos en 
nuestro paisi

Parece que han sido detenidos los autores ds un robo 
de ofeotoa estancados.

. ¿Detener á los ladrones?
¡Pues ea una friolera!
¡Pero hombre; aqui no hay siquiera 
respeto á las tradiciones!

Ruega por vigósima vez un pariódico á las autorida­
des, que coloquen radas en los andamios.

¡Imposible!
Las autoridades conservadoras no pueden en la actua­

lidad disponer de una sola red.
;Las tienen colocadas todas en los Colegios elec­

torales!

Y a  los de cabecera 
con mucha soma 

han mandado al tíobierno
que se í 

y según las noticias
quo ahora me han dado, 

todos los consejeros
80 hallan testando!

Ignoro si son falsas 
estas noticias, 

pero lo que si es cierto 
es que hace dias 

del actual Gahineto
habla ya el mundo, 

como qnicn está hablando 
de algún difunto!

Los que formaban ántes 
la  mayoría 

se adhieren á t^agasta 
y á su política.

Los que van pa  ministros 
son previsores:

¡so han encargado algunos 
los uniformes!

Por último, me dicen 
que las señales, 

si es que no se equivocan 
los que las hacen, 

no.s indican que dentro 
de una semana, 

el grado de cesante 
le dan á Cánovas!

En Granada vive un ciudadano, moro él, que mide dos 
metros de altura y  otro tanto de cirounforencia.

Será, ta l voz, un moro que se dejarla olvidado Boab- 
dil al salir do Granada!

¡Hombres a.sí lo hacen falta al Sr. Cánovas para for­
mar nn ministerio sólido!

Dicho sea con perdón de don Genaro, que está en bue­
nas carnes!

¡Do qué cosas tan insignificantes se admiran algunas 
personas!

¿Querrán Vds. croor que anoche estaban dos caballeros 
censurando la» listas electorales de Madrid?

Y  todo, por una pequeflez.
Porque en las listas aparecen los nombres de vários 

respetables contribuyentes... difuntos!
¿Y  qué importa á nadie eso?

¡Verán ustedes cómo loe interesados no reclamanl

E l S r. Romero Robledo no ha formado una candida­
tura en la que figuren hombres importantes y  conocidos.

En cambio... ¡hagámosle justicial ha tenido la gracio­
sa ocurrencia de sacar á luz una porción de apellidos no­
tables. quo, á no mediar esta circunstancia, hubieran por- 
manecido en e! ostracismo sin que la  posteridad ee ape­
sadumbrara por ta l cosa.

En prueba de que os apellidos son notables, y para 
que los conozcan de alguna manera los electores que van 
á votarles por recomendación de los respectivos jefes, allá 
v4 una clasificación oepeciai de varios candidatos minis­
teriales:
Casdidatos de AGaicuLTUBA.—Huerta, Granja, 
l ANDlDATOS DB rbstalrant.— Coiiíjo, Botella. 
Candidatos de mamposteria.— Arcos. Puente. 
Candidatos db canto.—L apiedra, Guijarro, Peña, Pe­

ñasco, Peña-Cortalejo.
Candidatü- obstaculo.—Monton.

Tiene muchísima gracia la circular que ha publicad* 
el Comité del partido conservador del distrito del Con­
greso.

Nuestro Director, D, Eloy Perillán y Buxó, ha reci­
bido dicha circular, que dice lo .siguiente:

.iRonnido el Comité de este distrito para acordar las 
candidaturas da las próximas elecciones raunicipalos, ha 
proclamado candidatos para concejales, á  los señores:

"D. Jacinto Ceruelos y  Soria.
»D. Luis Urdíales y García.
iD. José de Plazaola y  Liraonta.
«La respetabilidad de estos nombres bien conocidos en 

el distrito, 7 la posición social de los candidatos, son la 
más segura garantía de una acertada elección por parte 
del Comité, que espera de Vd. su valioso y  decidido ap t- 
yo y eficaz concurso, para favorecer con su voto la citada 
candidatura.')

Nuestro Director, quo dasdehace cinco años, habita en 
ol distrito del (longreso, declara formalmente, que ni co­
noce á loa candidatos con.servadores cuyos nombres se ci­
tan, ni ha oido hablar de ellos jam ás, á  posar de la res­
petabilidad y la  posición social de que habla la circular 
en cuestión.

Doclara también que ha hecho minuciosas investigacio­
nes entre los vecinos dal Distrito, sin obtener noticias re­
ferentes á los candidatos conservadores, porque !os suso­
dichos veciuos se hallan en la misma deplorable {ignoran­
cia que nuestro Director, respecto á los Sres. Ceruelos, 
Urdíales y  Plazaola.

Por nuestra parte, aconsejamo.s á los incógnitos can­
didatos que no se desanimen en vista de estas noticias.

Poco debe importarles el que no les conozca ni un solo 
elector del distrito.

|Lo interesante es que los conozcan ea el ministerio 
de la  Gobernación!

Nos escriben más de 20 suscritores de diferentes pun­
tos de 1» Península, quejándose de que no reciben L a 
B roma, y  pidiendo qne pongamos estos abusos en conoci­
miento áel Director general de Correos y Telégrafos.

¡Claro está!... ¡Creerán loa suscritores que en época 
de elecciones se v á  ocupar ese señor en tales niñerías!

D»jon ustedes que pasen las elecciones, y  dospues... 
sucederá lo mismo.

Eu esto del mal servicio son muy consecuentes loa 
Directoría de Correos.

Los alguaciles de los Juzgados han pedido que loa 
aumenten el sueldo.

Y  es muy justo, puesto que les aumentan el trabajo.
Solamente con las denuncias de periódicos tienen 

bastante los a lg ^ eiles  para fundar su petición.
¡Están todo e!‘ dia oonpadi'iimos, yendo de una á otra 

redoáciciK'.

Un col«¿a ha descubierto en cierta callo céntrica, el 
siguiente rótulo:

y’Seda rraton de leche de e«rí-<M.i)
Y o le  he visto también, y jiuedo asegurar al colega 

qno el autor del rótulo ha recibido una lección durísima.
Porque bajo el rótulo en cuestión, una mano hionho- 

chora ha trazado esto comentario: 
i.lBaiiente v a rv ar im oh

C A N T A R E S -

E n  el carro de loe muertot 
por última vei te vi, 
y  hasta quo el Censo he leído 
ao he vuelto á saber do ti!

Te acuerdas cuando lloraiat  
la jrim iU a de dolor, 
y  me pedías el voto 
y  yo deoia que no?

'No ^im porte  lo quo han dicho 
con mtóívo de las listas, 
porqué las manchas de Maura 
con villaverde so qaitanl

Cuando yo me muera 
m ira que te encargo, 
que si un día me ves en el Censo 
me mandes recado!

Viene la requisa, 
ya suena» las llaves,
¡ya estarán repartiendo papeles 
las autoridades!

P ara cuestas arriba 
qu ierom i burro,_ 
qne para coacciones 
tengo mi Curro!

Marinero, sube a l palo, 
para decir á  m i madre 
que soy de la oposición 
y  tal vez iré á la cárcell

No presumas en la  calle 
ni á  la ventana te asomes, 
porque tienes más defectos 
que la lista de electoresi

Hemos recibido un ejemplar de A sdaldCia, hermosa 
colección de trabajos literarios y artísticos formada por 
la proa' a y  ol Circulo de Bellas Artes á beneficio de los 
malagueños y granadinos victimas de los terremotos.

Los organizadores han cumplido á la» mil maravillas 
su generosa misión; loa nombres más conocidos en las ar­
tes y en las letras llenan aquellas páginas destinadas á  
socorrer desdichas. ,

Agradecemos el envío, y  procuraremos coadyuvar al 
mejor éxito de tan  gallarda empresa.

Esto, en sório.

IMPRENTA DEL U nIVERSO, SaN ,JuAN, 14.

Ayuntamiento de Madrid




